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lina Ley de vagancia necesaria 
Eotre lai leyes que han quedado para 

aprobar en una próxima legislatura está 
la ley de Orden público; 

F.n realidad, auaque resulte un con­
trasentido y roce con ello eo muchas' 
•Casianos, la ley do Orden público «con 
el orden público no tiene sino puntos 
de contacto». Orden público es la re­
glamentación de los movimientos de un 
pueblo, la perfecta ordenación dsl vivir 
rural y ciudadano. 

Del rural no podemos hablar, ya que 
no nos es bastante bien coaoaido; del 
ciudadano, ai. 

Ca uaa vacuidad tonta, cuando no mal 
intencionada, aparentar creer que el 
desorden callejero proviene de la Re­
pública. Resulta algo asi cono preten­
da* que laa rebeldías que vaa surgiendo 
seo la causa da la erisis financiera dal 
• • • d a , cuaado son sencillamente elec­
to. 

So biso nn ensayo de domioación por 
«el hierro y por el fuego»—la guerra 
«uropea—, lio tener en cuanta qae laa 
circunstancias «sociales» han variado 
por completo. En primer tugar, no exis­
te bastante patenta la idea de la divi­
nidad. La divinidad cada dia ea más una 
abstracción; no existe el «derecho divi­
no», ai la «ley divina», ni ninguna da 
esas sosas capases do empujar á las 
multitudes al sacrificio; en segundo la­
gar so ha daaarrolladat la «solidaridad 
hnmana> (á lo menos teóricamente), y 
loa pueblos vencida* no soa ya uaa pre­
sa á merced absoluta del vencedor. A l 
minar la idea de Dios y al negar el de­
recho do faena quitaban una basa de 
afirmación. 

A l cooolair la gran contienda, loa 
hombrea, acostumbrados á vivir del ex­
ceso cansado por la dieimaeión goerre-
ra, hubieron de afrontar la vida con los 
apetitos despiertos y, en cambio, sin 
frenos; ni el que da el temor á Dios, ni 
el do la inexorabilidad de lat leyes ha-
manas. 

Claro está qne la general desmerali* 
xaalón recibió un poderoso refaerxo son 
loa hombres recien llegados de los cam­
pos guerreros donde, bajo la disciplina 
militar, latía uaa indisciplina social muy 
grande, lo que quiere decir que al rela­
jarse la disciplina militar no restaría si­
no la otra indisciplina. Asi hubo en el 
mundo entero una relajación absoluta 
que dio lugar á un malsano florecimien­
to de la delincuencia y con ella á la 
aparición da nn tipo novísimo de ma­
leante. 

Atribuir á la República el adveni­
miento de los nuevos tipos delineuentcs 
es una estupidez; algo asi como atri­
buirla el barro en las temporadas de llu­
via (cuando la incuria de muchos años 
es la culpable) ó la aparición, con la 
crecida, de porquerías que duermen en 
el fondo de ciertos ríos por falta de sa­
neamiento. 

El incremento de cierta manera de 
delincuencia y el hecho de que España 
sea terrena abonado á ella depende de 
determinadas circunstancias. Como lo 
que á nosotroi nos interesa es la rela­
ción del fenómeno con España, vamos 
á ver aqui sus causas próximas y remo­
tas y, hasta cierto punto, la manera de 
paliar primero, eliminar después. 

Es indisautiblamente la primera el 
sol. En todos los paites del mando exis­
te pereza y desgana de trabaje y esfuer­
zo; pero en los climas fríos la hostilidad 
misma de la Naturaleza es acicate á la 
actividad. En los países donde basta qne 
haya sol para qne la vida sea una deli­
cia cambia el cuadro. Además, la bene­
volencia de la Naturaleza torna á loa 
hombrea más optimistas, más familiares, 
más cordiales; la fraternidad no es sacri­
ficio, siae amable 'camaradería en el 
disfrute de las cosas/ Hay, pues, en esos 
pueblos una tendencia á «tomar el sol», 
y en el sol se establece una fraternidad 
ea el optimismo. Pero como, además, 
loa.ratos hostiles ó crueles—días de llo­
vía (peces), noches da frío—son pasaje­
ros, enseñan lo efímero del doler y al 
sufrimiento, «el ningún valor del tiem­
po», y todos se tornan atrozmente con­
tados, banales. So esfuerzo se limita, 
no á la conquista da un bienestar lejano 
qne implica esfuerzo, sino á la de un 
geaa próximo. 

Por eso ea Madrid la Puerta del Sol, 
ea Sevilla la Campana, en Barealona la 
Rambla son deliciosas y abominables. 

En realidad, todoa los defectos del 
español tienen su origen en su condi­
ción de pueblo solar; pera, en fin, aun­
que, sentado eso, está casi todo dicho, 
aun puede especificarse moral y mate­
rialmente. 

Faltan, en primer lugar, perseverancia 
ó esfuerzo sostenido hacia una meta 
ideal; mejor dicho, la inmensa mayoría 
no es capéz de situar su ilusión en un 
porvenir lejano; el esfuerzo—dore, in­
tenso, inteligente — malgástase c a s i 
siempre para la próxima conquista, in­
significante, desproporcionada al es­
fuerzo realizado. Luego, somos—la pe­
reza en el trabajo y la benevolencia de 
la naturaleza invitan á largas pausas de 
ocie y derivándose de w vanidad i la 

charlatanería—habladores, in discretos, 
exagerados y vanidosos. Despilfarramos 
energías, talento, ingenio, facilidad de 
comprensión, superior a la de la mayo­
ría de los pueblos, en inútiles fanfarro­
nadas. Pudiendo ser los primeros, nos 
«enfermamos con que no sean los de­
más. 

Un suceso acaecido estos días encie­
rra honda lección. Un hombre muy alto 
transitaba por el arrabal de Madrid. Pa­
saron dos lipes insignificantes, y uno 
dijo al otro: «A estes «pintas*, altes ha­
bla que cortarles las piernas.» Sa arro­
jaron sobre ¿I navaja an mane y le hi­
rieron en las piernas. 

Aqui hay dos cosas: un odio hacia lea 
guardias da Asalte, de gran estatu­
ra y reciedumbre todos, porque sa las 
supone una defensa de la sociedad, y 
odio por cuanto es superior, sea física 
ó moral mente. 

|Una ley de vagancia! Ne hay sino 
pasar per la Puerta del Sol á eualqnier 
hora, mejor de doce á tres y cié sois á 
diez, para ver el espectáculo lamentable 
de gentes que, Ó no hacen nada, ó vi­
ven de industrias absurdas, bordeando 
el Código. Y lo más tríate es que la ma­
yoría ton vivos, inteligentes, fuertes y... 
[hasta bueoosl 

Repito que, claro es, da esto no tie­
ne la culpa la República. Naturalmente 
que con toda revolución suceda como 
con las tormentas, que, agitando el agua, 
hace subir residuos malsanos á la super­
ficie; pero todo eso, más ó meóos es* 
condido, existía ya. 

Tal vez tenga un viejísimo erigen, en­
tretenido y cultivado inconscientemen­
te durante siglos por los dirigentes de 
la vida española. 

La sopa boba de los conventos con­
tribuyó al desarrollo de la mendicidad. 
Ne tener que trabajar, no preocuparse 
por nada, vegetar sin esfuerzo, con só­
lo murmurar unas jaculatorias místicas, 
sin comprenderlas, ayuda al anquilosa-
mianto de un pueblo. La fe, ai es real, 
sincera, abroquela contra el dolor y for­
talece; descargar sobre la Providencia 
el trabajo de pensar y resolver por uno 
es, por el contrario, minador da teda 
energía. 

También el sentido de Corte, en que, 
como excepción, se miraba á ta capital, 
ha contribuido á la inercia apta á la re­
lajación. No je han creado industrias, 
ni verdadero comercio, ni Empresas de 
transformación de la región entera; el 

' comercio ha vivido del boato y esplen­
dor de la Corte, no en el sentido que 
viviese de Palacio, sino en el de que se 
han acostumbrado á considerar la meta 
ideal la atracción de un grupo determi­
nado. De él, y de les que á iu pase con­

quista acudían, hablan de vivir joyeros, 
modistas, thés, hoteles; no porque real­
mente el circulo fuese muy productivo 
—la diéntala, en la mayoría de los casos, 
vi Ha modestamente y sostenía el lujo 
del crédito—, sino porque era reclamo 
para papanatas. Creáronse parejamente 
oficios que no representaban sino deja­
ción de la dignidad, oficios que son pro 
loagaciones de una pseudomendicldad. 
Porque no es igual servidumbre que 
servilismo; en la primera bay la acepta­
ción de un trabajo hecho con dignidad; 
ea la segunda, una comedia de humilla­
ción. 

Pareja á esto toda la existencia reci­
bía la presión estigmatizado», no de 
los que realmente podían imprimir su 
voluntad, sino de los que creían hala­
garles imponiendo exageradas arbitra­
riedades. Asi , en el teatro, con el pre­
texto de la moral, se perseguían obras, 
no se permitían desnudeces estéticas; 
como en el libro considerábanse nefan­
da •Gloria», de Galdós; «La Regente», 
de Clarín, y... thasta «Pequeneces», del 
padre Celomal 

Claro aa que cerno nada precipita 
más hacía la licencia que la exageración 
en la prebibieito, florecieron teatros ce* 
chambresos, vergüenza del buea gusto, 
y ana literatura clandestina repugnante. 
Y a que per natural reacción la aervilí-
dad lanzó en la rebeldía, oeme la ñoñez 
en la pornografía, cerno el clericalismo 
en la clerofobia. 

Y a sé que el remedio, el remedio su­
premo de estas máculas de. la vida es­
pañola están en la cultura, an la escuela. 
Paro sé que el remedie ea lento y hace 
falta... una generación. 

Pero, en cambie, al crearse y promul­
garse la. nueva ley de Orden Público, 
¿por qué no ha de contener ley, aparta* 
do ó párrafo que encierre una ley de 
Vagancia? Ley de Vagancia existe en 
la República Francesa y «n aires paises 
europeos, ley da Vagancia que no es 
tiranía, sino «higiene social». 

Máxima libertad, pero en una * Repú­
blica de Trabajadores» la obligación de 
trabajar todos y justificar sus medios de 
vida debe ser imprescindible. Luego so 
hará falta asustarse de la vida galante, 
ni de los teatros de revistas y «varie­
tés», ni da les libros audaces. Todo 
ello cae por so peso mismo cuando de­
ja de ser «lo prohibido». En París, la 
capital más libertina (en la fama, ¿eh?) 
del mundo, sostienen los extranjeros 
«cabarets», «danzings», teatritos liber­
tinos; los francesas se acuestan y lavan-
tan temprano, trabajan, y, una vez al 
año, eahan una cana al aire ea aquello! 
sitios [tan cosmopolitas! 

Igual debo suceden todos lif res; pe 
ro libras coa el trabaje, sin escape: 
díscolos é inútiles con una ley de Va 
gancia. 
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